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LÆ IGLESIA Y LA ESCLAVITUD.

Corren por la sociedad moderna y llegan 
constantemente á nuestros oidos, lastimando 
nuestros sentimientos de católicos, ciertos 
asertos tan categóricos como gratuitos- (pie 
sin más pruebas que su simple enunciación, 
cual si se tratara de inconcuso axioma,, son 
aceptados y defendidos por muchos con más 
calor y entusiasmo que si defendieran una 
verdad dogmática. Encaminados á conseguir 
el descrédito y desprestigio de la Iglesia, 
sobreponiéndose á las protestas del sentido 
común que los repugna, á la historia que los 
desmiente y á la experiencia que los contra­
dice, no tenemos que trabajar mucho para 
hallar sus autores y partidarios. El corrom­
pido seno de alguna logia ó la aviesa inten­
ción de hombres extraviados, enemigos natos

tales, sin temor á injuria ni equivocación.
Uno de estos asertos ó artículos de fé para 

cierta clase de hombres, es el siguiente: La 
Iglesia ha puesto y sigue poniendo trabas al 
progreso de los pueblos y odia de muerte la 
civilización.

Pocas veces se habrán lanzado contra ins­
titución alguna calumnia más grosera y 
mentira tan terrible como la que tales personas 
dirigen contra la Esposa de Jesucristo. Basta 
hojear, siquiera sea ligeramente, las páginas 
de la historia para convencerse de que lejos 
de ser verdadera tal aserción, la Iglesia, por 
el contrario, viene siendo desde su origen el 
principio civilizador más elevado, más exten­
so, más poderoso y duradero de cuantos han 
conocido los siglos. Vamos á verlo.

La obra más grande, más humanitaria, 
más santa, podemos decir, que han llevado á 
cabo los hombres es sin duda alguna la abo­
lición de la esclavitud ó manumisión de 
siervos.

Muchos grados de cultura marcaba sin du­
da alguna el termómetro de la civilización 
griega antes de la venida de Jesucristo; pero 
cuando vemos estribar la vida de aquel pue­
blo en la esclavitud, cuando escuchamos de 
lábios de Aristóteles, ese eminente genio, del 
paganismo, esta aseveración: «Mientras las 
las lanzaderas no se muevan solas necesita­
remos esclavos;» cuando contemplamos á 
los jóvenes Lacedemonios emboscados en las 
selvas para cazar y esterminar ilotas^ cual 

si se tratara de dañina.^ fieras, entonces la 
civilización de Grecia nos parece ninguna y 
más que los usos de un ¡ais culto nos parece 
leer las costumbres de la salvaje India.

Floreciente y adelantado se hallaba el Im­
perio Romano antes de la aparición sobi'e 
la tierra del Uó'mbre Dióáf pefo al conside­
rar en él á millones de seres humanos trata­
dos como bestias de carga, sin otro premio 
que servir de pasto á las murenas cuando 
tienen la desgracia de envejecer ó inutilizar­
se; al observar á millares de hombres sin 
más pecado que su color, con la piel sur­
cada por los golpes del látigo, marcada su 
frente por el hierro, encerrados sus pies en 
anillos de metal, pálidos, delgados, casi sin 
figura humana, y al ver establecida y defen­
dida por las leyes esa división de esclavos 
y libres tan contraria á laQiaturaleza y á la 
verdad, como corruptora^el carácter del 

SKr*nwe,'”*i?rjTOTî^ë^ la éTvWWTOTr*rómama 
nos parece tan bárbara é inculta como la 
Griega.

Hoy la civilización fundada en principios 
más sanos y verdaderos cunde por mejores 
derroteros. El ignominioso estig ma de la es- 
clavitud ha desaparecido en su mayoría y se 
trabaja sin descanso por su total extinción. 
Pero ¿á quien se debe esta obra tan grande 
como humana, tan colosal como clemente y 
benigna? A la Iglesia.

Ella, inspirándose en el ejemplo de su Di­
vino Fundador, que al derramar su preciosa 
sangre en un duro leño por todos los hombres 
declaríi de igual valor las almas de todos, 
sentaba desde el principio ésta doctrina sin 
igual: Ya no haij judíos ni gentiles, escla­
vos ni hom bres libres, hombres y mujeres; 
todos somos una misma cosa en Jesucris­
to; (1) y en conformidad con esta admirab'e 
doctrina, admite á sus sagrados banquetes 
eucarísticos al sirviente como al señor; co­
loca al esclavo junto al libre y sienta ai 
mendigo al lado del príncipe, porque al 
mismo precio fuimos todos rescatados por 
el Hombre Dios.

Bien se deja conocer (^ue la Iglesia no po­
día romper de un solo gplpe las relaciones 
exteriores, ni suplantar !a constitución so­
cial por otra nueva, aboliendo lisa y llana­
mente la esclavitud; pero en persecución de 
fin tan noble y con la esquisita prudencia

(1) S. Pablo á los Gálatas cap. III v. 26, 27 y 28. 

que ella sola posee, iba poco á poco mejoran­
do la suerte del siervo y mitigando sus pe­
nosas condiciones.

Ya el esclavo no era un instrumento ciego, 
era cristiano, igual por consiguiente á su 
señor, que era responsable ante la Iglesia 
del trato'que le daba. Ella enseñó á los due­
ños la caridad y mansedumbre, la justicia y 
humanidad que hablan de emplear con sus 
siervos, y á estos la paciencia, conteniéndo­
les á fin de que no pasasen de un salto súbito 
y violento á la ansiada libertad.

Pararon los tiempos, y la Iglesia, con la 
mente siempre en el Calvario, y á la vista su 
objetivo, no perdió ocasión ni desaprove­
chó circunstancia alguna de que pudiera sa­
car partido en favor de la abolición de la 
esclavitud. «La edad media, dice nuestro 
inolvidable Balines, nos ha legado más de 
trescientos decretos de Concilios, definicio- 

favor de los siervos » (1)
Ni se contentó con esto esta solícita madre, 

nó; ella invitaba á los fieles á dar libertad á 
los siervos. Â instancia suya Hermes y Cro- 
macio, senadores romanos, manumiten 
1,200 esclavos el primero y 1.400 el segun­
do. Ella elegía sacerdotes entre los esclavos, 
emancipándolos antes; y decretaba la liber­
tad en favor de los que abrazasen la vida 
monástica. La manumisión trajo consigo al­
guna vez la más espantosa miseria y la 
Iglesia provee á este inconveniente propor­
cionando á los emancipados medios de sub­
sistencia. Los concilios de Orange, de Macon, 
y de Paris en los siglos A", AM y AMÎ, dictan 
disposiciones en este sentido. Del seno cari­
ñoso y benigno de la Iglesia salen esas falan­
ges de ilustres varones que abandonando su 
pátria y familias, sus afectos y esperanzas 
ingresan en las Órdenes de la Trinidad y la 
Merced, consagrando su preciosa vida á la 
redención de cautivos y esclavos en países 
infieles.

Más: Colon realiza la obra maravillosa de 
descubrir un Mundo-Nuevo, con cuya pose­
sión nuestra pátria se hace la nación más po­
derosa del orbe. Suscítase por algunos la 
cuestión de si los indios han de ser tratados 
como hombres ó como animales y la Iglesia 
por boca de una asamblea de teólogos los

(1) El protestantismo comparado con el Cato­
licismo.
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declara hombres libres. ¿A qué aducir más 
pruebas? No confiesa Hamilton (1) que en 
las colonias de América los indios son sepa­
rados en los templos protestantes, miéntras 
en las catedrales católicas se confunden to­
dos los colores y condiciones?

No se ha llevado á cabo pOr católicos y en 
obsequio á su Padre común la reciente abo­
lición de la esclavitud en el Brasil? ¿Quién 
movido á compasión de los horrores y traba­
jos que sufren hoy los negros del corazón de 
África, se propone romper las espantosas 
cadenas que los oprimen? ¿No es un príncipe 
de la Iglesia, el llamado con Un justas razo­
nes Apóstol de los negros, el Eminentísimo 
Cardenal Lavigerie, el que olvidando las co­
modidades y el descanso, recorre hoy la Eu­
ropa, invitando á los fieles á formar socieda­
des antiesclavistas y unir su acción á la acción 
de la Iglesia á fin de concluir para siempre con 
ese tráfico de séres humanos, tráfico cuya 
existencia indigna y cuyos detalles horrori­
zan?

¿Quién le alienta en sus predicaciones sino 
la Iglesia? Quién le conforta en sus decepcio­
nes sino la Iglesia? Quién sostiene sus traba­
jos sino la Iglesia? Sí; sépanlo de hoy más los 
impíos: la abolición de la esclavitud es obra 
de la Iglesia, casi peculiar, podríamos decir, 
y exclusiva de sola la Iglesia.

¿Y habrá despues de esto, quien siga mos­
trándola como enemiga de la civilización? Sí; 
los seguirá habiendo; pero podremos decirles 
con- toda verdad que ó desconocen, njdnia^ 
mente la historia y son unos ignorantes, ó 
hablan por hacer la guerra al catolicismo, 
sin advertir que al clavar el puñal de su len­
gua ó la daga de su pluma en el seno de la 
Iglesia, destrozan el corazón de la madre 
más cariñosa, más santa y más digna de to­
das las madres, y entonces merecen lástima 
y.... nada más.

Villegas.

CONGRESO CATÓLICO NACIONAL

Cuanto más se aproxima la fecha en que há 
de tener lugar tan respetable é importante 
Asamblea, tanto más aumenta el entusiasmo de 
los católicos, que con fundamento esperan de su 
celebración grandes bienes para la Iglesia y la 
Patria.

JEl Movimieizto Católico, órgano del Congreso, 
no cesa de publicar largas listas de nombres de 
socios, entre los que figuran buen número de 
Catedráticos de Universidades, Seminarios é Ins­
titutos, títulos de Castilla, abogados, médicos, 
etc., etc.

A nosotros nos cabe la satisfacción de anun­
ciar que la Diócesis de Jaén figurará en el Con­
greso en primera línea.

Hé aquí los nuevos socios que se hán inscrito 
en esta semana:

Sr. D, Rafael Sotomayor y Mantilla, de 
Martos.

Sr. D. Juan Bautista Ferez, de id,
Sr. D. Juan Acosta Gimenez, de id.

(1) Vida y costumbres de América.

Sr. D. Francisccr Carnero López del Campo, 
de id.

Sr. D. Manuel Moreno Santiago, de id.
Adelante, pues. Probemos una vez más que 

Jaén merece todavía con razón el nombre de El 
Santo Reino.

----------------- *»■

El (lia de Sau José en el Seminario.

Sorprendente y magnífico aspecto de gran­
deza y majestad presentaba el mártes último la 
primorosa capilla del Seminario, decorada con la 
elegancia que allí saben hacerlo para honrar aj 
Patriarca San José. Las nuevas y bellísimas imá­
genes del Esposo de María y del Doctor Angélico, 
que entre aquella verdadera profusión de artisti, 
cos ramos é infinidad de luces se descataban á 
ámbos lados del altar mayor, formaban encanta­
dor contraste con este, también adornado con ele­
gante sencillez.

Elltre. Sr. Rector del Establecimiento, asistido 
de dignos Profesores del mismo, celebró los Divi­
nos Oficios. -
El majestuoso himno Pange Ungzia ejecutado a} 
exponer el Santísimo, acto con que dió principio 
la fiesta, la solemne Tercia, la preciosa Misa de^ 
maestro Prado, como otros cánticos sagrados, 
fueron magistralmente interpretados por la capi­
lla musical de la casa, bajo la dirección del apro­
vechado estudiante y distinguido pianista Don 
Juan Rodriguez Bello.

Mostrando indisputables aptitudes para el pul­
pito, con natural y adecuada acción, unción fer­
viente y entonación sentida celebró las grandezas 
del Sto. en un hermoso discurso tan bello y aca­
bado en la forma como bien pensado y profundo 
en el fondo, el simpático jóven y aventajado alum­
no del 4.® año de sagrada Teología, D. Ezequiei 
ALndarra y Romm^^JL^excekncia do S. José sobre 
David, sus prodigiosas virtud^, a cuya imitación 
invitó á todos los hombres y especialmente á los 
seminaristas, fué el tema que se propuso, desarro­
llándole con maestría y acierto.

Reciba nuestra cordial y entusiasta enhorabue. 
na el digno colegial como también el dignísimo 
Rector y Claustro profesoral, que al organizar fies­
tas como la mencionada proporciona á los que 
tenemos la dicha de asistir á ellas, ratos de santo 
júbilo, de celestial é inefable consuelo.

Se nos olvidaba.Los estudiantes de la sección 
josefina, terminada la fiesta, elevaron en medio 
del patio del Establecimiento un grande y artísti­
co globo, hecho por ellos mismos.

RONQUIDOS

Bien fuertes que solemos darlos cuando nos 
visita el Sr. Morfeo.

Pero....esta antigualla, que se há sustraído á 
la acción tiránica de la moda, es una cosa ordina­
ria y hasta.... vulgar.

Lo extraordinario y digno de admiración es, 
roncar despiertos.

Y de esto....se dan casos.

Dígalo sinó el ciclón que hemos tenido en esta 
semana y que yá previamente había anunciado 
el Sr. Noherlesoom, cuyas predicciones se sue­
len cumplir, como há sucedido ahora, al pié de la 
letra.

A pesar de todos los Merinos.

Señores, ¡que manera de roncar!
Los ronquidos de este ciclón es seguro que 

se hán oido en toda la provincia de Jaén é islas 
adyacentes.

Sin que á nadie se le ocurra decir que dormía.

¿Dormir? yá....yá....
Pues si tenía que ver (aunque no se le veía), 

cómo, con las narices hinchadas, correteaba de 
aquí para allá, metiéndose en todas partes sin 

pedir á nadie permiso; azotando á todos los pací­
ficos transeuntes por el solo hecho de estorbar­
le el paso; destocando á todos los que al pasar 
él no saludaban llevándose la mano al sombrero....

Ello es, que echó á volar la doctrina de la 
igualdad ante la ley: y, discurriéndo laicamente, sacó 
en consecuencia que á nadie debía respetar; y 
era de ver entonces como se metía con todo el 
mundo.

Sin guardar consideraciones á las pacíficas 
tejas, cuyo único crimen consiste en proteger las 
casas y las familias, poniéndolas á cubierto de las 
revoluciones atmosféricas.

Ni á los cristales, que se quiebran de puro 
finos.

Ni aún á los faroles del alumbrado público, 
como si estos le hicieran sombra ó no sirviesen 
yá para nada en el siglo de las luces.

El miércoles por la mañana sobre todo roncó 
que era un gusto.

Un gusto precisamente nó; más bien un 
disgusto.

Porque hubo momentos en que creimos viajar 
gratis por los espacios aéreos.

Aún metiditos y todo en nuestras casas.
Como que estas estuvieron á punto de con­

vertirse en otros tantos Montgolfieras.

Roncaban yá por último los vientos con tal 
furia y tan desencadenadamente, que estuvimos 
tentados de llamar á Monsieur Eolo, para pedirle 
que los encadenase, aunque tuviéramos que dar­
le en recompensa otra ninfa Deyopea; ó de supli­
car al Sr. D. Neptuno que repitiese de nuevo su 
célebre quos ego....

Pero...no hubo necesidad.
Porque entrando el ciclón en cuentas consigo 

mismo, y al contemplar los destrozos que había 
causado, las ofensas que había inferido, los tras­
tornos que había ocasionado, arrepentido sin du­
da de sus fechorías, comenzó á gemir y al fin.... 
rompió á llorar.

No debió ser, sin embargo, muy sincero su 
arrepentimiento.

Porque en las primeras horas de la noche vol­
vió á las andadas. ■

Más á poco, tocado de intimo dolor., .se des­
hizo en un mar de lágrimas.

Como que era bien entrada la noche, y.... sin 
embargo llovía.

Hoy,_ viérnes, (cuando esto se escribe) parece 
que el ciclón se despide de nosotros.

Vaya con viento fresco.

Con los ronquidos del último ciclón solo son 
comparables los que deja oir el ciclón revolucio­
nario en la Roma intangible.

Ronquidos que con seguridad no dejan dormir 
al hermano Crispi.

Como que son capaces de ahuyentar el sue­
ño aún al h.‘. más durmiente.

En efecto; según reza una correspondencia 
que á la vista tenemos, los últimos alborotos 
ocurridos en Roma revisten más gravedad de lo 
que á primera vista parecía.

Hé aquí algunos de los hechos que relata la 
mencionada carta.

Un numeroso grupo de revolucionarios fué á 
la plaza de Montecitorio, donde está situado el 
parlamento, rompió algunos cristales del edificio, 
silbó á los diputados y gritó: ¡Abajo los charlata­
nes! ¡Abajo los emqjobrecedores del qmeblo! y aún 
¡Abajo los ladrones!

Otro grupo de amotinados fué también á la 
vía Gregoriana á silbar bajo las ventanas de la ca­
sa en que vive Crispi, gritando: ¡Abajo el emqjo- 
brecedor! ¡Abajo Crisqñ!

Allí mismo, en el pasado Junio; otro grupo de 
gente había gritado; ¡Viva Crispi! ¡Viva el gran 
ministro!

Parece, pues, que se eclipsa la estrella del 
autor de los tristemente célebres artículos del 
Código penal.

Pronto le enseñarán el camino de la roca Tar- 
peya.

Ni puede suceder otra cosa.
Pues todos los que alimentan la hidra revolu­

cionaria son luego devorados por ella.

Muchos aplausos escuchó Robespierre en la 
Convención.
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Pero llegó un día en que se le gritó: /Abajo el 
tirano!

Llegó una hora en que oyó este apóstrofo: /La 
^annre de Danton te ahoga!

Y se le enseñó el camino ele la guillotina.
< Análogo há sido el fin de todos'los grandes 
perseguidores dé la'Iglesia.

Y lo seguirá siendo.
Porque, salvas rarísimas excepciones, siempre 

' se cumple aquello de que quien mal vive mal 
acaba.

Ó como es la vida es la muerte.
Qualis rita, finis ita.

Silva,

NOTICIAS GENERALES

Sé hallan vacantes y convocadas á oposición 
la Canongía penitenciaria de la Iglesia Catedral 
de Murcia, la magistral de Palencia y un Bene­
ficio de la Real colegiata de San Isidoro de León.

A 260,324 pesetas asciende yá la cantidad 
recaudada para las obras de reconstrucción de la 
Iglesia Catedral de Sevilla.

Dice el Dailg Telegraph, periódico protestante: 
«Damos gracias al Papa, en nombre de la cris­
tiandad y de la civilización, por las palabras de 
paz y de justicia que há dirigido á Europa en 
su alocución última.

Consuela (dice) que un anciano Pontífice 
recuerde á los pueblos que la guerra será un 
mal necesario, mientras los hombres no funden 
los más altos intereses de la patria en el progre­
so verdadero y en la justicia».

El Emmo. Cardenal Rampolla há presentado 
al Santo Padre la gran estátua de plata, que 
representa al Arcángel San Rafael, regalo de la 
Diócesis de Córdoba.

Hace pocos dias se celebró en París una nu­
merosísima reunión en el Círculo Católico de estu- 

ciano Brun que terminó aprobándose por una­
nimidad un entusiasta mensaje de adhesión al 
Soberano Pontífice.

Há adquirido un solar con 200,000 metros 
cuadrados de superficie para construir en él un 
hospital y escuelas católicas de ambos sexos el 
Sr. Obispo de Cádiz.

DE PROPIA GASA

La excelente ^Itcvísta Popzdar» de Barcelona, 
«El Cruzadode Madrid, ^El Legitimista-^ de Val­
depeñas y algunos otros periódicos y revistas 
dedican á nuestro humilde*'semanario laudato­
rias trases, que muy de veras les agradecemos.

Vemos con sumo gusto cuan numerosa es la 
concurrencia de fieles ^ue llenan las iglesias 
de esta Capital en la miltitud de piadosos ejer­
cicios que se celebran durante la Cuaresma.

Gracias ¿i Dios, el pueblo de Jaén es un pue­
blo eminentemente catól.co.

Hemos recibido <^El Manchego» de Ciudad 
Real, «El Legitimista^ de Valdepeñas y el «Bole­
tín Oficial» de esta provincia con los que gustosos 
establecemos el cambio.

También hemos recibido «La Buleta» de Úbeda.

Se nos asegura que en uno de los Casinos de 
esta Capital se proyocia celebrar en breve una 
velada literario-musical m honor del célebre 
inveutor del submarino.

Nos alegramos de ello y celebraremos la feliz 
realización de tai idea, que nos parece muy 
oportuna, porque precisamente algunos periódi­
cos laicos comienzan yá á maltratar al Sr. Peral, 
por haber mostrado este ilustre marino cuan 
arraigada está en su alma la fé católica.

Está visto que, según los laicos, no hay ma­
yor delito que el de ser buen cristiano.

BOLETIN RELIGIOSO

Día 24.-Domingo III de Cuaresma. —San Agapito obis­
po.—Jubileo Circular, en las Bernardas.
Catedral. Predica en este dia el Exemo. é limo. Se­
ñor Obispo.
San Bartoloinp Á las cuatro 'de la tarde setenario 
al Santísimo Cristo de la Espiración, estando el ser­
món á cargo del Sr. D. Antonio Guzman Morillas, 
Beneficiado de la Santa Iglesia Catedral.
Santa ^3aria ISSagdalena. íp esta parroquia viene 
celebrándose un setenario dp Dolores los domingos 
por la tarde, estando los serj^nes á cargo del Señor 

—.' Frawetoeo-'Cebu GHWg^W**rüPfoco*~ de dicha' 
Iglesia.
Descalzas. Setenario á Nuesli'a Señora de los Dolo­
res, á las cinco de la tarde.
Bernardas. Á las cuatro y media de la tarde los 
ejercicios del Triduo á la veneranda imágen del Señor 
Ecce-Homo, predicando el Ldo. D. Blas A. Cuesta, Pá­
rroco del Sagrario.

Dia 25.—Lunes.— «í» La, Anunciación de /Vuestra Señora.— 
Jubileo Circular, en las Bernardas.
Catedral. Predica en este dia el Sr. Dr. D. Ramon 
Rodriguez de Galvez.
San Bartolomé. En este dia dá comienzo en esta 

parroquia al solemne Triduo que la Congregación de 
Madres cristianas dedica á la Madre de Dios. A las 
siete y inedia de la mañana se celebrará la Misa de 
Comunión general; y á las diez y media la fiesta, prim 
^ip^b predicando en ella el Sr. Dr. D. J£ufrasio López 
Gimena, P.'irroco de esta l^esia ‘ " 
Los ejercicios de la tarde comienzan á las cuatro, y 
predica en este dia el Sr. D. Antonio Cruz Godoy, 

I Capellán del Hospicio de hombres.
S^cscalzus. A las cinco de la tarde setenario de Dolo­
res.
filernardns Último dia del Triduo al Señor Ecce-ffo^ 
mo. predicando el M. I. Sr. Dean.

Dia 26. — Martes.—San Braulio. —Jubileo Circular, en la 
parroquia del Sagrario.

A las cuatro de la tarde, segundo 
día del Triduo de las Madres cristianas, predicando el 
Sr. Dr. p. Bartolomé Romero Gago, Director Espiri­
tual y Catedrático del Seminario.

^*a 27-~Miércoles.— San Alejandro, obispo.— Jubileo 
Circular, en el Sagrario.
San ISarluIunté. Último dia del Triduo de las Madres 
cristianas, predicando el M. 1. Sr. Dr. D. Juan Galán y 
Caballero, Canónigo Magistral.

Dia 28.—Juéves. —Santos Castor y Doroteo, mártires.— 
Jubileo Circular, en San Andrés.

Dia 29.--Viérnes. —Abstinencia de carne aún teniendo 
Bula.—San Segundo, mártir —Jubileo Circular, en San 
Juan Bautista.
Catedral. El sermón está á cárgo del M. 1. Sr. Doctor 
D. Pedro J. Espinosa, Dean de la Santa Iglesia Cate­
dral.
San Jnnn Bantpta A las tre.s y media de la tarde 
^tenario á Ntra. Sra. de los Dolores, predicando Don 
Tomás Muñoz Sanchez, Coadjutor de la parroquia de 
San Ildefonso.
San lldctunso. Por la tarde setenario de Dolores, 
predicando el Sr. Dr. D. Bernardo Santa María, Pá­
rroco de la misma Iglesia.

Dia 23, Sábado.—San Juan Climaco.—Jubileo Circular, 
en el Sagrario.

ADVERTENCIA,

Desde el próximo número sola­
mente enviaremos este periódico á 
ios Señores que, deseando figurar 
en las listas de subscriptores, lo 
WyáiTasí manifestado á la Admi­
nistración, Plaza de las Cruces, nú­
mero 4.

Est. Tip. de D. Tomás Rubio y Campos, 
/lipresor de /a Beat Casa,

----»o^r>c----

FOLLETIN

BL »B. RATTOBE,
6

EL. HIPNOTISMO EN SOLFA
CUENTO JOCOSO POE

D« Slaiiuel Cíonzalex Beyes.

Continuación,
H.

Ca primera fnneión.
No hay sábado sin sol, ni niña sin amor, 

Y como era sábado, el refrán se cumplía; y un 
magnífico dia de otoño parecía querer presenciar 
los acontecimientos que iban á dejar atónitos á los 
roteños. ^*
El único reloj público que hay en la villa, colocado 
como de mala gana en una especie de triángulo 
pegado al pretil do la azotea de Ayuntamie'nto, 
señalaba las tres menos quince minutos.

La plaza de Rota, semejante á una anchurosa 
alberca en la que desaguan un número considera­
ble de caños, daba cabida en su entonces reducido 
perímetro á cuatro rios de carne humana que 
corrían por la.s calles que daban á ella acceso. 
Hombres y mujeres, viejos y niños, el ilustrado 
como el patan, el rico como el pobre, todos, en fin, 
bullían en derredor de una especie de tablado que 
se había levantado en medio de la plaza y que 
podría tener metro y medio de altura.

Las azoteas, lo.s balcones, y las ventanas que 
tenían vistas á aquél sitio del pueblo estaban, 
como el suelo, materialmente cuajados de gente. 
Se podía asegurar que, á excepción de los enfer­

mos, I0.S habitantes todos de la villa habían aban­
donado sus quehaceres para concurrir al sitio de 
la fiesta.

El flujo y reflujo de aquel océano viviente se 
sucedían sin cesar, causando pisotone.s acá, ex­
clamaciones allá, empujones, estropeos, caídas y 
contusiones en todas partes^sin que ni uno si­
quiera abandonara su puesto, sin que ninguno ni 
por amistad, ni por deferencia cediera el sitio al 
que llegaba despues. Todos deseaban igualmente 
no perder una sílaba, no pasar desapercibido el 
más pequeño detalle del espectáculo que les iba 
á ofrecer el célebre Rattone.

El reloj, presidente de aquella heterogénea 
masa de cabezas, indiferente á todo lo que no fue­
ra su pausado y nonótono tic-tac, dejó al fin oir 
tres lentas y sonoras campanadas, llenando de 
júbilo á ocho mil corazones' que latían entonces 
movidos por el mismo deseo.

Un hombre alto, rubio, de ojos azules, nariz 
aguileña, barba crecida y audar majestuoso, apa­
reció por una de las calles que conducían al im­
provisado circo. Rigurosamente vestido de ne­
gro, botas altas, pantalón estrecho, sombrero de 
copa y dejando ver, por Iqs entreabiertos delan­
teros de su levita, preciosa leontina de oro, era un 
tipo fino, aristocrático, hasta elegante.

Con la velocidad del relámpago cundió entre 
la multitud la voz de ¡ya ríenel, y un entusiasta 
viva acompañado de nutridos aplausos saludó al 
héroe de la fiesta, cuando este; no sin trabajo, 
llegó á colocarse sobre la elevada plataforma.

Miró con indiferencia á su derredor, como 
quien está acostumbrado á hacerse admirar; se 
quitó el sombrero que colocó sobre una de las 
cuatro sillas que había en el tablado; atusóse con 

una de sus manos los rizo.s que caían sobre su 
frente y saludó á los cuatro vientos, es decir, sa­
ludó á los espectadores en cuatro distintas direc­
ciones que vinieron á corresponder á los puntos 
cardinales.

—Señores dijo; la ciencia en nuetros dias há 
alcanzando los últimos límites^

Desde la invención de la locomotora se puede 
asegurar que el saber humano camina en tren 
rápido con el maximum de velocidad. Nuestro 
siglo, como eminentemente progresista, há pro­
gresado en todos los ramos de la ciencia: la eco­
nomía, por ejemplo, que antes tenía por base el 
ahorro, tiene ahora por fundamento el lujo y, 
gracias á este adelanto, puede yá definirse la mo­
derna economía diciendo que consiste en gastar 
cada uno más de lo que tiene: según cuyo princi­
pio, es más rico el que más gasta, aunque sea de 
lo ajeno. La química há descubierto el medio de 
pasar la vida sin comer, gracias á un elixir que 
con brevedad se hallará de venta en las boticas 
al íntimo precio de quince céntimos, como tam­
bién há encontrado en los higos chumbos Jerez más 
exquisito que el de las bodegas de Misa y 
Gonzalez.

La.s matemáticas hán hallado ó están á punto 
de hallar la cuadratura del círculo; la física la 
dirección de los globos; la frenología há visto 
en algunas cabezas cierta predisposición á 
una monomaniaca acometividad, que hace á los 
hombres irresponsables de sus crímenes; la cien­
cia del derecho há llegado yá á resucitar los 
muertos; y la política, por último, há resuelto el 
gran problema, sino muy filosófico bastante prác­
tico, de vivir á cc-sta d<‘í país.

!'Se con fi/aovó
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EL W»RTE AWALLZ
PERIÓDICO DE INTERESES MORALES Y MATERIALES

Este semanario, ajeno á toda idea de lucro, solo se propone contribuir, en la medida de sus fuerzas, á la 
difusión de la doctrina católica, única que puede dar solución á los múltiples y complicados problemas 

sóóiáTes que agitan al mundo, y defender los sagrados intereses de la Iglesia y de sus ministros de los ataques 
que á diario les dirige la prensa impía.

CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN

Este periodic® verá la luz pública los Sábados.
Los anuncios, á 5 cenliaios línea; reclaiuos y comunicados, á precios convencionales.
Toda la correspondencia se dirigirá á la administración, Plaza de las Cruces, núm, 4.

——‘TKECTÚBHUE^LfBSGPJPGIÓN
En Jaén, trimestre
Fuera de Jaén . .
Número suelto. .

I peseta 50 céntimos
2
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COLEGIO

PARA LA EDUCACIÓN DE

Señoritas internas, medio-pensio­
nistas y externas. Dirigido por las 
Hermanas Carmelitas de la Caridad, 
establecido en Jaén, calle Abades, 

número 4.
Recomendamos eficazmente á los padres 

de familia este Centro de Enseñanza, recien­
temente establecido en esta Capital en local 
espacioso, que reune las mejores condiciones 
higiénicas.

La educación que en él reciben las niñas 
es esmeradísima; pues, además de los cono­
cimientos fundamentales, se las enseña toda 
clase de labores, aún las más modernas y 
delicadas; y diversas artes de adorno como 
dibujo natural, paisaje, pintura al oriental, 
aguada, imitación de nacar, dorar en cristal^ 
música, francés, etc.

Los que desearen más detalles pueden 
pirigirse á la Reverenda M. Superiora del 
Colegio.

NOTICIAS
DEL smn Msne he mes,

POR EL

Ldo. D. Fedehico de Palma y Gamácho,

Caiedrático del histiíiilo Provincial de esla Ciudad.

Con licciicin «!cl Ordinario

Esta obra interásantisima para todos los 
cristianos, con espei'alidad para los amantes 
de las glorias de Jaén y de su Santa Iglesia, 
y muy recomendada por el Exmo. Sr. Obis­
po de la Diócesis, se halla de venta, en Jaén, 
al precio de tres pesetas, en el Seminario Con­
ciliar, dirigiéndose á D. Bartolomé Romero 
Gago, Pbro. Catedrático del mismo.

También se halla en la Imprenta de Don 
Tomás Rubio Campos, calle Maestra-baja, 
núm. 27, y en casa de los Sres. Bermeja, 
hermanos.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO
DE

ÍDii íKnmás ÍtDhin g (fnniptis.
Impresor de ía Real Casa 

Jaén Maestra-Baja 27.

En este Establecimiento, se hacen con es­
mero obras al estilo moderno, libros impre­
sos y rayados, circulares, esquelas, tarjetones, 
tarjetas y toda clase de impresiones.

También se hallan de venta varios libritos 
de devoción y surtido de hojas de propaganda 
religiosa.

We-Beráflt Ffíms, ópfa, 
llaeslra-baja fli, Jaén—ilniería, Tiendas, ^.

Graduación científica de los cristales 
graduados y naturales: ahumados contra la 
refracción solar y luces artificiales.

Cristales científicos para las vistas cansa­
das, miopes y cataratas operadas y para re­
mediar el estravismo. Aparatos científicos.


